Testimonio de Miriam

Hace ya dos años que cometí el peor de mis errores: maté a dos hijos que me mandó Dios. Lo hice dos veces porque el primero no me afectó en teoría, y dije: “no pasará nada, aborto al segundo y ya!!!” Y así fue como caí otra vez en el peor error. Pasó un tiempo y sólo me pesaba la conciencia. En ningún momento estaba arrepentida en esos momentos. Vivía triste, llorando por cualquier rincón, y entendía por qué, pero no quería aceptar mi culpa, y así fueron pasando un año, el otro, y el arrepentimiento fue naciendo en mi corazón poco a poco, y no quería perdonarme a mí misma. Incluso sentía rabia por aquél médico que me decía cosas como “tú tranquila, que esto no es nada del otro mundo, en 45 minutos te lo quito”!! Es un poco tonto por mi parte tenerle rabia al médico porque fue una decisión mía, porque incluso mi marido se opuso a mi decisión. Pero todo quedó en intentar, porque yo estaba vendadísima. No encontraba otra manera, ni nadie que me dijera “no lo hagas”. 

Pero gracias a Dios, el 4 de septiembre marcó un antes y un después en mi vida, pues fui al Jardín de los ausentes en Paracuellos del Jarama, acompañada de mi familia y de más personas que estaban allí. En aquél día me desgarré de dolor por la muerte de mis hijos, y también por todos los bebés abortados. Allí enterré todo lo malo que ya no me dejaba tranquila. Plantamos unas plantitas muy bellas en memoria de los niños. También me dio la oportunidad de pedir perdón a mis hijos y de perdonarme a mí misma, y también a reconciliarme con Dios. Es algo muy difícil de describir, con muchos sentimientos que afloran. Puedo ya hablar con ellos con confianza y sin nada malo guardado en mi corazón, sólo hay paz y amor. Siempre les recuerdo y me emociono de saber que están reconocidos en un sitio tan seguro, y acompañados por los mártires, y yo que pueda gritar si hace falta ¡¡¡No al aborto!!!

Gracias al Jardín de los Ausentes, y a Pilar que nos acompaña y nos da fuerza para luchar por esta causa. 

Testimonio de Silvia

A mí me ha dado la oportunidad de tener lo que TANTO necesitaba, y lo que TANTO nos falta a las mamás, papás y familiares de los bebés abortados: un lugar donde poder honrar la memoria de nuestros hijitos y donde se les reconozca.

Nos ayuda a superar el trauma post aborto,  ya que cuando te das cuenta de que has cometido el MAYOR ERROR de tu vida, ni tú misma ni la sociedad te permite llorar de una forma normal, ni siquiera tienes la oportunidad de que haya una ceremonia, no hay cuerpo y por lo tanto tampoco una tumba que visitar o poner flores, como en cualquier muerte de un ser querido.

En un acto precioso de reconciliación y de Misericordia de Dios, pude sentir cerca a mi niño, plantarle una flor y rezar por él y por todos los bebés que, igual que mi hijo, han sido asesinados de esta forma tan cruel. Pude compartir con otras mamás y otros familiares la misma ausencia y el mismo sentimiento de dolor pasando después a sentir un gran alivio, paz y alegría en Unión con Dios, con la Virgen y con todos nuestros niños.

Un lugar así es muy necesario para sanar y aliviar el dolor que se sufre por un aborto, donde las madres puedan expresar sus sentimientos con libertad y en compañía.

Ojalá poco a poco se consiga hacer muchos más en toda España, para que todas las mujeres que han pasado por esta tragedia, sean del lugar que sean, tenga más cerca la ayuda y el camino hacia la sanación; y que, como yo, tengan la oportunidad de vivir esta Gracia de Dios.
Testimonio de un padre
Soy padre de un niño abortado, se llama Sergio, es muy guapo y muy alegre, y está con Dios. Después de cometer aquel terrible crimen me empecé a odiar a mi mismo y a pensar que me merecía todo lo malo que me pasaba, que no podía volver a ser feliz, que ese era mi castigo.
Gracias a la Viña de Raquel la madre de mi hijo encontró la reconciliación con Dios y vio que nuestro hijo está con El y supo que ambos la perdonaban y la esperaban en el Cielo. Yo sentí lo mismo cuando fui al Jardín de los Ausentes. Cuando estuve allí de alguna manera supe que mi hijo estaba presente, que está en el Cielo en un jardín gigantesco jugando y riendo con muchos otros niños como él, mártires silenciosos, bajo la atenta mirada de Jesús. Sentí que mi hijo era feliz y me perdonaba. También me sentí arropado por otros padres y madres que estaban allí, eran buenas personas que también habían cometido un terrible error y estaban muy arrepentidas. Fue la primera vez que pude hablar del aborto con otras personas que sentían lo mismo que yo, la primera vez que pude hablar de ello sin sentirme juzgado o avergonzado. Hasta entonces cada vez que salía el tema del aborto en una conversación yo cambiaba de tema, cada vez que oía 
hablar de ello en la radio o en la televisión inmediatamente cambiaba de canal. Ahora puedo hablar de ello, empiezo a contarle lo que he vivido a otras personas para que nadie tenga que pasar por lo que yo he pasado, para que nadie mate a más inocentes. No vivo en Madrid pero siempre que pueda iré al Jardín de los Ausentes a visitar a mi hijo y a sus hermanos y a rezar por todos ellos.
Testimonio de unos abuelos

EN APOYO ABSOLUTO E INCONDICIONAL PARA EL MANTENIMIENTO DEL JARDÍN DE LOS AUSENTES.
Nuestro profundo agradecimiento a quienes habéis hecho posible que tengamos un trozo de tierra bendecido en el que poder recordar y rezar a nuestros pequeños mártires a los que ni siquiera se les concedió el sagrado derecho a la vida, un lugar de perdón y reconciliación en donde las mamás, abuelos y demás familiares sentimos una unión espiritual con nuestros pequeños.
Pedimos a Dios misericordioso que ilumine a otras buenas gentes como vosotros para que florezcan muchos espacios como éste, que tanto bien hacen,  en España y en el resto del mundo.
Que Dios os bendiga.
Unos abuelos.
Testimonio de Estela
Me llamo Estela y el pasado 26 de Junio de 2014, me sometí a lo que hoy denominan una interrupción voluntaria del embarazo o lo que comúnmente se conoce como aborto. Práctica sin duda rodeada de manipulación, mentira y engaño, pues pude comprobar de primera mano que, mientras se instaura esta práctica en nuestra sociedad como símbolo de la libertad de la mujer y un reconocimiento de sus derechos, la realidad es que lleva de la mano precisamente la peor de las condenas que se le puede imputar al ser humano, el silencio una vez llevada a cabo dicha práctica. Así mientras  por un lado a la mujer se la induce y manipula a través de los diferentes medios para llevarla a cabo, lo cierto es que una vez ejecutada, el sistema no le permite expresar el gran drama y sufrimiento que el aborto está representando en su vida, llegando a una desesperación de tal magnitud que francamente la situación fácilmente puede calificarse como de inhumana y difícil de soportar. En suma, el derecho que se predica, se transforma en una tremenda carga de culpabilidad.

Por suerte Dios puso en mi camino a una gran guía espiritual que me permitió tomar contacto con el, hasta que finalmente llegué al Jardín de Los Ausentes. Mi visita a ese lugar me hizo vivir una experiencia única, pues no sólo puede expresar mi dolor por la pérdida de mi hija sino que, descubrí un hecho que el ser humano jamás logrará llevar a cabo y que sólo Dios tiene el don de practicar, “HACER JUSTICIA SIN JUZGAR “ logrando encontrar la paz, reconciliarme con mi hija y recuperar la alegría de vivir. En definitiva, Dios diluyó esa tremenda carga de culpabilidad devolviéndome de nuevo la verdadera libertad y no la que se predica entre la sociedad.

Mi más sincero agradecimiento a las personas que cada día trabajan de verdad para preservar la dignidad de las personas y en pro de los Derechos Humanos.

GRACIAS PILAR GUTIERREZ

QUE DIOS TE BENDIGA COMO LO HA HECHO CON TODOS NOSOSTROS.

